
E D I T O R I A L

H oy publicam os un docum ento aterrador "E l A tleta Suprem o", Invitam os a re­
flexionar seriamenre sobre este tema. E l Deporte fenóm eno m uitidim ensional de la 
sociedad moderna se convirtió en objeto cien tífico , atrajo ¡a atención de la Ciencia y  hoy  
se estudia desde la fisiología, la biom ecánica, la biología, la psicología, la educación, la 
historia, la genética, la sociología, la farm acología, la electrónica.

E l Rendim iento Deportivo, la Superación de las marcas, ha sido constante desde 
que la ciencia empezó a prestar sus servicios a1 Deporte. S e  ha llegado a lim ites inconcebi­
bles unas décadas atrás. Las m ujeres superan marcas masculinas impuestas hace poco 
tiem po. Sainikov el fenóm eno Ruso de la natación baja 15 veces de un m inuto en los 
100 m etros cuando corre los 1500 m etros en m enos de 15 m inutos, y  se consideraba un 
im posible fisiológico hace dos o tres años. Igualmente el tiem po para recorrer una milla 
que en época de Banister se consideraba im posible hacerlo en m enos de 4 m inutos, es 
ahora superado por atletas de mediarui categoría. Es el atleta fabricado por la ciencia, 
pero ¿a qué precio? ¿E ste progreso deportivo, es progreso del hom bre? queda la duda. 
Pensamos que unas m inorías de hom bres escogidos, los atletas de alta com petencia, reci­
ben los beneficios de los adelantos científicos para lograr rendim ientos insólitos, Pero 
¿ e l hom bre m edio, el hom bre com ún y  corriente recibe algo de este progreso? Lo  ideal 
seria que el hom bre que hace deporte com o un valor hum ano, com o un placer, una reali­
zación personal, un modo de expresión. de integración, de recreación, de salud, recibiera 
también los beneficios de ese progreso. A I deporte espectáculo sólo te interesa e l rendi­
m iento y  aun cuando sea un deporte inhum ano, cruel, aberrante, una ¡acra social' atenta­
torio de la vida y  de la salud del atleta, seguirá creciendo porque el com ercialism o y  el 
politicism o privilegian al "Atleta Su prem o"

Adetnás el hom bre moderno en su sedentarism o y  déficit de m ovim iento, necesita 
al héroe, a l campeón para identificarse, para en cierta form a justificar la pobreza de su 
motricidad. Es lamentable que en m edio de tantas conquistas logradas por e l hom bre, 
de tan ja  bulo sos adelantos cien tíficos asistamos simultáneam ente a un em pobrecim ien­
to de la condición natural e  inteligente de moverse.

A h í está uno de los grandes retos, una de las tareas de la Educación E i  sica, restaurar 
la riqueza motriz del hom bre contem poráneo y  luchar porque de alguna form a, este pro­
greso científico  del Deporte llegue a ese hom bre com ún que trata de hacer alguna activi­
dad física .
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